
 
 
 
 
 

St. Ann 
303 5th St, Geddes 

Saturday at 6 PM 

St Peter the Apostle 
321 Ohio Ave Platte 

Sunday at 9 AM 

 
 
 

 
St. Mark 

251 N 3rd Ave, Lake Andes 

Sunday at 11 AM 

 

 
 
Parroquias de los Santos Apóstoles 

de Santa Ana, San Marcos y San Pedro Apóstol 
 

Pastor: Rev. Thomas Clement     teléfono móvil: 605-380-8445 
correo electrónico: frthomasclement@sfcatholic.org  

teléfono de la rectoría: 605-337-3710 
 

Diácono Joseph Tegethoff teléfono móvil: 605-680-3269 
correo electrónico: dcnjosephtegethoff@sfcatholic.org  

 

jefe de oficina: JoNell DeHaan   teléfono móvil: 605-680-0870 
correo electrónico: office@holyapostlessd.org    

Nuestro Señor Jesucristo, Rey del Universo 
23 de noviembre de 2025  

Antífona de entrada 

¡Cuán digno es el Cordero que fue inmolado de recibir el poder, la divini-
dad, la sabiduría, la fuerza y la honra! A él pertenecen la gloria y el poder 
por los siglos de los siglos. 

 

Salmo responsorial 
El Señor viene a gobernar la tierra con justicia. 

 
 

Antífona de la Comunión 
El Señor reina para siempre. El Señor bendecirá a su 

pueblo con paz. 
 

Sitio web de los Santos Apóstoles 
 https://holyapostlessd.org  

¿POR QUÉ HACEMOS ESO? - VIDA 
CATÓLICA EXPLICADA 

¿Qué es la Adoración Eucarística?  
   La práctica de la Adoración Eucarística es un 
ritual de siglos de antigüedad y pertenece a una 
categoría más amplia de devociones y rituales 
asociados con el Sacramento de la Eucaristía. De 
manera particular, la Adoración Eucarística es 
una extensión del culto y adoración del Santísimo 
Sacramento que ocurre en cada Misa.  
   En una práctica antigua, un período de adora-
ción eucarística a menudo termina con la bendición de la fe con el Santísimo Sacramen-
to.  
   Varias parroquias en los Estados Unidos han introducido la práctica de la Adoración 
Eucarística perpetua, mientras que otras comunidades tienen la costumbre de períodos 
más cortos de Adoración Eucarística. Siempre se debe tener cuidado de que estos perío-
dos de adoración respeten las instrucciones descritas en La Sagrada Comunión y el Cul-
to de la Eucaristía Fuera de la Misa, el libro litúrgico que da las instrucciones para la 
correcta celebración de la Adoración Eucarística.  
   Aunque la adoración del Santísimo Sacramento nunca puede tomar el lugar de la Co-
munión Eucarística, muchos católicos encuentran un gran consuelo en sus oraciones 
ante la Eucaristía recogida en el tabernáculo o cuando está expuesta en la custodia 
(ambas son igualmente válidas, ya que el Cristo no está más presente en una que en la 
otra). Pero cuando consideramos nuestras devociones eucarísticas, siempre es importan-
te recordar la conexión fundamental que tienen estos actos de devoción: la celebración 
de la Eucaristía en la Misa y la recepción de Cristo en la Comunión. ©LPi 

 
¡DEVOCIONES, EXPLICADAS! 

El Árbol de Jesé, ¡Explicado! 

   El Árbol de Jesé es una práctica de Adviento que relata la historia de 

la salvación trazando el linaje de Cristo, el predicho "brote del tronco 

de Jesé" que traerá paz y unidad al pueblo de Dios (Isaías 11:1). 

   En cierto modo, crear un árbol de Jesé es la narración de una gran 

historia, la redención del hombre, a través de la narración de muchas historias más pe-

queñas: la caída de Adán, la promesa de Dios a Abraham, el deambulo de los israelitas, 

la grandeza de David y la humilde sumisión de María. Un Árbol de Jesé está adornado 

con símbolos de estas diversas personas e historias, y los primeros cuelgan de las ramas 

más altas, progresando hacia abajo.  

   Hay diferentes versiones del Árbol de Jesé con diferentes figuras e historias del Anti-

guo Testamento, pero todas comienzan con Adán y terminan con el nacimiento de Je-

sús. Es una tradición fácil de practicar en casa: todo lo que necesitas es un árbol, papel, 

marcadores, tijeras, cordón y una Biblia. ©LPi 

Sacramento de la Penitencia 
30 minutos antes de la misa, durante la adoración o previa cita 



Las lecturas de la semana del 23 de noviembre de 2025 
Lunes: Dn 1, 1-6. 8-20/Dn 3, 52. 53. 54. 55. 56/Lc 21, 1-4 
Martes: Dn 2, 31-45/Dn 3, 57. 58. 59. 60. 61/Lc 21, 5-11 
Miércoles: Dn 5, 1-6. 13-14. 16-17. 23-28/Dn 3, 62. 63. 64. 65. 66. 67/Lc 21, 12-19 
Jueves: Dn 6, 12-28/Dn 3, 68. 69. 70. 71. 72. 73. 74/Lc 21, 20-28 
Viernes: Dn 7, 2-14/Dn 3, 75. 76. 77. 78. 79. 80. 81/Lc 21, 29-33 
Sábado: Dn 7, 15-27/Dn 3, 82. 83. 84. 85. 86. 87/Lc 21, 34-36 
Domingo siguiente: Is 2, 1-5/Sal 121, 1-2. 3-4. 4-5. 6-7. 8-9/Rom 13, 11-14/Mt 24, 37-44 

 MEDITACIÓN DEL EVANGELIO 
   Con la Solemnidad de Nuestro Señor Jesucristo, Rey del Universo, termina el año litúrgico. 
La próxima semana daremos comienzo al Adviento, para luego celebrar con alegría la Navidad. 
Con esta solemnidad, la Iglesia recuerda la soberanía de Jesucristo, Rey del Universo: "La en-
trada de Jesús en Jerusalén manifiesta la venida del Reino que el Rey-Mesías, recibido en su 
ciudad por los niños y por los humildes de corazón, va a llevar a cabo por la Pascua de su 
Muerte y de su Resurrección" (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 570). Jesús, Tú eres nuestro 
Rey, desde la cruz donde cruelmente moriste por nosotros para salvarnos. ¡Bendito y adorado 
seas para siempre! 
   "Cuando nuestro Salvador estaba colgado en la gloriosa cruz, estaban con Él dos ladrones. 
¿Qué se puede deducir de esto? Sin lugar a dudas, se trataba de una burla, de acuerdo con el 
plan tomado por los judíos, pero también era un cumplimiento de la profecía: ‘Le daré su parte 
entre los grandes y con los poderosos repartirá despojos, pues se entregó indefenso a la muerte 
y fue tenido por un malhechor’ (Isaías 53:12) ... Él pagó las deudas por nosotros, cargó con 
nuestros pecados y fue azotado por nosotros, según está escrito: ‘Por sus sufrimientos fuimos 
curados, pues Él cargó con nuestros pecados’ (Isaías 53:5). Y nos libró de las enfermedades del 
alma" (San Cirilo de Alejandría [375–444], Comentario al Evangelio de Lucas). ¡Que viva 
Cristo Rey! ©LPi 
 

VIVIR LA LITURGIA - INSPIRACIÓN DE LA SEMANA  
Nuestro rey lleva una corona de espinas, no una corona de oro. Su gloria no está en las riquezas, 

sino en el sufrimiento. Su ley está escrita en su propia sangre, derramada por amor a nosotros. 

¿Comprendemos el don que es estar sujetos a tal rey? ©LPi 

 

ORACIÓN – PARA TODOS LOS DÍAS Y PARA TODOS   Jesús es Rey 
Querido Jesús,  
   Veo el reino que amas, el que está lleno de quebrantados y olvidados.  
   Veo la corona que llevas, espinas por amor a mí. Te elijo como mi Rey. Moldea mi corazón 
para ser un miembro digno de tu reino. 
Amén. ©LPi 

RECONOCE A DIOS EN TUS MOMENTOS ORDINARIOS 
Por Colleen Jurkiewicz Dorman 

El Rey que Cuelga a Nuestro Lado 

   Nos encanta odiar al ladrón malo. 

   La antigua tradición cristiana lo ha llamado con el nombre de "Gestas". A diferencia de Di-

mas, "el buen ladrón" que reconoció y se arrepintió de sus propios pecados, Gestas cae amarga-

do y oscilante. Con sus últimos alientos se burla de Jesús, burlándose de lo absurdo de una dei-

dad que se deja crucificar por los mortales. "¿No eres tú el Cristo?", se burla. 

   Pero sus últimas palabras delatan un trasfondo de desesperación. De terror. Al final, Gestas 

solo quiere que Jesús lo salve. 

   Me han llevado unos cientos de lecturas de este pasaje del Evangelio para entender finalmente 

una verdad dolorosa: soy Gestas. Me cuelgo de mi propia cruz, todos lo hacemos, en esta vida. 

Pero tengo la suerte de que mi cruz está justo al lado de Jesús, porque los sacramentos lo acer-

can tanto a mí como lo estuvo a Gestas, incluso más cerca. ¡Cuán insondable es la misericordia 

de Dios! 

   Y, sin embargo, no estoy agradecida. No me regocijo por mi proximidad a mi Señor, a la car-

ne y la sangre que han comprado mi salvación. No hago lo que debería hacer, y lo que hace Di-

mas. Yo no digo: "Dondequiera que seas rey, por favor, permíteme ser tu súbdito. A donde 

quiera que vayas, por favor, llévame contigo". 

   "¿No eres tú el Cristo?" Digo en cambio. Y lo que quiero decir es exactamente lo que Gestas 

quiso decir: "Bájame. Quita esta cruz. No la quiero. No puedo soportarla". 

   ¡Qué tragedia sería, si todo lo que Cristo tuviera para ofrecernos fuera una vida más fácil!  

   Nada de esto parece como alguien pensó que lo sería. El Mesías largamente predicho, cuya 

majestad y poderío erradicarían la violencia y establecerían la paz. El tipo que iba a hacer que 

todo volviera a estar bien. El Rey de los Judíos. Y aquí está: sangrando y muriendo y haciendo 

lo que parece no ser nada. Mirando a Gestas. Mirándome fijamente. Mirándote fijamente. 

   ¿Qué le dirás? © LPi 

PREGUNTAS DE LA SEMANA  
Pregunta de la 1ª Lectura: El pueblo de Israel reconoció que David era un líder natural y, con 
la bendición del Señor, lo ungió rey de Israel. ¿Qué crees que hace que alguien sea un buen lí-
der?    
 

Pregunta de la 2ª Lectura: Pablo ofrece a los colosenses una hermosa poesía que reflexiona 
sobre cómo Jesús reconcilió todas las cosas en el cielo y en la tierra. ¿Puedes compartir un mo-
mento en el que te hayas reconciliado con un familiar o amigo?   
 

Pregunta del Evangelio: Jesús le aseguró al criminal arrepentido crucificado a su lado que 
estaría con él en el paraíso. ¿A quién podrías darle palabras de consuelo esta semana?  ©LPi 
 

TRIVIA CATÓLICA – SÓLO POR DIVERSIÓN  
¿Cuál es la diferencia entre un discípulo y un apóstol?  

Desde el despacho del pastor 
Al celebrar la Solemnidad de Jesucristo, Rey del Universo, buscamos comprender mejor qué 

significa la verdadera realeza. Jesús fundamenta su ministerio real en la verdad que solo 
proviene de Dios, y así comprendemos que Cristo vino por todos. Las palabras finales del Evan-

gelio de hoy, pronunciadas por Jesús moribundo al criminal arrepentido, son palabras de con-
suelo para el discípulo fiel: «En verdad te digo, hoy estarás conmigo en el Paraíso». Alabemos a 
Cristo nuestro Rey al concluir un año litúrgico más, orando para que, al amanecer del Adviento, 

nos encontremos preparados y esperando cuando el Reino se cumpla. 
¡Feliz Día de Acción de Gracias! Es maravilloso que, como pueblo y como país, nos detenga-
mos esta semana para dar gracias. Si bien dar gracias debería ser algo cotidiano, es hermoso 

tener un Día de Acción de Gracias especial. Aunque a veces se pierde entre las actividades di-
arias, dediquemos tiempo a agradecer a Dios por las muchas bendiciones en nuestras vidas. Nos 

reunimos como individuos, como familia y como comunidad por tantas razones diferentes; 
hagamos una pausa para dar gracias a Dios por todo lo que hemos recibido y con lo que nos ha 

bendecido. ¡Sean agradecidos y bendecidos! — P. Tom 

Respuesta: Los discípulos son 
"llamados" y los apóstoles son 
"enviados".  ©LPi Educación religiosa 

miércoles - 18:30 h. Para inscribirse, contacte con la oficina. 


